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A diferencia de otros enfoques, este no es un estudio académico que pretenda 
entender las causas primarias de la delincuencia, esa es labor de criminólogos, 
antropólogos y sociólogos. No soy especialista en seguridad ni pretendo serlo. Soy 
un pragmático radical y un irreverente crónico, un apasionado de sistemas, y un 
optimista molesto.  
 
Creo en tres principios:   
 

¥ Que el Universo florece con la verdad. 
¥ Que los sistemas se ordenan con la información. 
¥ Que los cambios radicales son viables en el corto plazo.  

 
El libro es producto de un proceso de  aprendizaje de muchos años. Es un 
homenaje a los funcionarios y ciudadanos que han logrado mejorar su entorno, y 
una intención de que sea útil para todo aquél que quiera mejorar su barrio, su 
ciudad, su país. 
 
Fuimos perfeccionando el método en cada batalla. Es producto de algo más 
grande: del movimiento de Calidad en gobierno y por tanto, las historias de 
Calidad y de prevención delictiva se conectan y se entretejen.  
 
Terminaré haciendo una propuesta para lograr crear un sistema que trabaje para 
nosotros los ciudadanos, que transfiera el poder de los políticos hacia los 
ciudadanos. 
 
Espero que disfruten los capítulos tanto como yo los disfruté  al escribirlos y que 
los motive al igual que a mí, a realizar cosas extraordinarias con gente ordinaria.  
 



Entre el Orden y el Caos                     www.prominix.com Santiago Roel R. 

Derechos Reservados ©2009 3 

Capítulo 1. El Origen del Semáforo: La Ecología. 
 
Sócrates Rizzo había llegado a la presidencia municipal de Monterrey y aspiraba a 
convertirse en Gobernador del Estado. Siempre novedoso y político sensible al fin, 
quiso ser el primer munícipe en crear una Dirección de Ecología. El tema de la 
ecología estaba de moda y ya empezaban a surgir grupos ciudadanos que 
presionaban hacia un mundo sustentable. 
 
Era el año 1990 y yo estaba todavía en una pequeña crisis personal. Tenía 33 
años. La edad de las encrucijadas, la edad en que la vida nos sacude y nos poda. 
El cumpleaños 33 siempre augura crisis existencial. Se cierran unas puertas y se 
abren otras y el intermedio duele hasta los huesos.  
 
De estudiante siempre me había interesado el sector público pero mi desilusión 
con la clase política mexicana y mi deseo de independencia económica me 
llevaron hacia los negocios. Por una parte, había observado de cerca como dos 
Presidentes de la República enloquecían al tercer año de gobierno y desquiciaban 
la administración con sus excentricidades (síntomas de un sistema político 
enfermo que enfermaba a sus dirigentes). Por la otra, había tenido éxito en mi 
primer negocio y se me había olvidado por completo el afán de estudiar una 
maestría en Administración Pública en el extranjero. 
 
Pero, la vida se encarga de retomar los caminos anhelados y no andados. Mi 
interés no estaba en la política sino en los sistemas de administración públicos. 
Ese interés se clarificaría aún más en pocos meses al enfrentar las duras 
realidades de la burocracia municipal. 
 

- Se va crear una Dirección de Ecología. Le propuse tu nombre a Rizzo y me 
dijo que adelante. ¿Cómo la ves? 
 

Era mi amigo Juan Manuel Parás quien trabajaba con Rizzo y pensó en mí para 
ocupar esa Dirección.  
 
La ecología me interesaba, sin duda. Llevaba algunos años de haber desarrollado 
un fraccionamiento campestre con ese concepto, pensando en el reciclaje de 
agua, el tratamiento adecuado de la basura, la protección de las especies 
endógenas o como lo expresaba en el reglamento del lugar “en el respeto del ser 
humano al concierto de la naturaleza”. Esa experiencia me decía que la economía 
y la ecología estaban del mismo lado. Habíamos logrado un desarrollo urbano con 
un desarrollo ambiental y eso se había traducido en un éxito económico. Me apoyé 
en especialistas que me guiaron en el manejo del fraccionamiento y en tres 
conceptos muy sencillos: Respeta, reduce y re-usa.  
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Pero convertirme en funcionario no era una decisión sencilla. Sabía que el costo 
de participar en lo público no era menor y le pedí consultarlo con mi esposa. ¿Qué 
pasaría con mi afán de independencia y libertad? ¿Qué pasaría con mi labor de 
editorialista en el periódico El Norte? ¿Qué efectos tendría eso en mi familia?  
 
Acepté el reto y me senté a esperar el resultado. En unos días Rizzo me citó en su 
oficina y yo tomé el puesto con una tremenda ingenuidad. 
 
Mi entusiasmo era mucho y el tema de la ecología estaba en boga,  pero me 
enfrenté a la desorganización caótica del municipio. Contaba con una oficina 
deprimente, una secretaría refunfuñona, un teléfono análogo y una máquina de 
escribir obsoleta. El sueldo era simbólico y el presupuesto era nulo. Ni siquiera 
teníamos una misión definida.  
 
Pero fueron justamente esas limitantes -aparentemente insalvables- las que me 
llevaron a aprender las primeras lecciones de cómo mover un sistema con pocas 
variables, con pocos recursos, de cómo lograr el orden dentro del caos, de cómo 
crear un sistema que trabajara a favor de nosotros en lugar de convertirnos en sus 
esclavos. La escasez de recursos fue una bendición disfrazada de tragedia. 
 
Los medios de comunicación habían tomado el tema de la contaminación 
ambiental con furor. Y sin embargo –lo de siempre- no contaban con ningún 
fundamento para afirmar que la ciudad de Monterrey era de las ciudades más 
contaminadas de México. A veces decían que estábamos en el 8º lugar, a veces 
en el 3º, la verdad es que nadie sabía de qué tamaño era el problema. En lo único 
que apoyaban sus reportajes amarillistas era en un pequeño grupo de 
“ecologistas” muy entusiastas y muy poco informados. Los periodistas pedían mi 
opinión y yo respondía con honestidad: “no sé, no tengo datos”. 
 
Decidí aplicar la totalidad de mi escaso presupuesto a la medición para encontrar 
algún punto de partida. Habilitamos una rudimentaria red de monitoreo de polvos 
que pertenecía al Gobierno Federal y cuyo delegado en Nuevo León había 
decidido suspender su uso pues ¡lo veía innecesario! Donde unos ven un 
problemas, otros ven una oportunidad.  
 
En unas semanas teníamos las primeras mediciones. No eran mediciones 
perfectas pues no era una red de gases sino de polvos, pero eran mediciones al 
fin. En ellas se observaban los principales contaminantes de la ciudad: Los Nox 
(nitratos), plomo en algunas zonas industriales, partículas y los Sox (sulfatos). 
Pudimos comparar estas mediciones con las normas internacionales y nacionales 
y ver, por primera vez, el verdadero estatus de la contaminación del aire en el área 
metropolitana de Monterrey conformada por varios municipios. Mi emoción era 
fuerte pues finalmente conocíamos, no las suposiciones de los medios de 
comunicación y de los “ecologistas”, sino la “realidad”. Por cierto, nos pareció 
adecuado incluir en las gráficas el valor de la norma nacional  e internacional para 
tener una referencia contra qué comparar.  
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El alcalde Rizzo vio las primeras gráficas y  rápidamente entendió que una de las 
zonas más contaminadas se presentaba en barrios residenciales al poniente de la 
ciudad. Esos desarrollos pertenecían a un empresario conocido y poderoso.  
 
¿Bajarían los precios de los inmuebles? ¿Se crearía un pánico? ¿Le crearíamos 
un problema político al alcalde? ¿Se enojaría el empresario?  
 
A mí me parecía muy complejo el análisis, y por tanto concluí que lo ético era 
publicar los datos tal cual. El alcalde estuvo de acuerdo y por primera vez, sentí 
una coincidencia importante con él: La verdad debía ser publicada y que cada 
quien tomara sus propias decisiones. Nosotros no estábamos dispuestos a 
manipular los datos. 
 
Poco sabía que esa decisión iba a tener más impacto de lo que pudiéramos 
imaginar. A los pocos días me buscó un joven ingeniero, Jorge González Esparza,  
quien había visto la información en los medios. Jorge se había especializado en 
combustión, había sido becado por el gobierno mexicano para estudiar en 
Inglaterra y más tarde en Canadá . Recuerdo muy bien su actitud gallarda y 
desinteresada. Jorge fue factor clave. 
 
“Santiago, me preguntó, ¿entiendes que actualmente el azufre es el principal 
problema de la contaminación ambiental en Monterrey?” 
 
No había que ser experto para entender eso. Era muy claro como se rebasaba la 
norma en ciertas zonas de la ciudad, semana a semana. 
 
“Sí, contesté, lo que no sé es a qué se debe”.  
 
“Yo sí”, me dijo, “se debe a la mala calidad de los combustibles que se consumen 
en Monterrey, en especial el diesel, que tiene un alto contenido de azufre.”  
 
“¿Y qué podemos hacer?” le pregunté. 
 
“Pemex ya surte de diesel ligero o ecol—gico- con bajo contenido de azufre- al 
Distrito Federal y a Guadalajara, pero no a Monterrey”, me contestó. 
 
En la siguiente rueda de prensa enfaticé ante los reporteros el problema de la 
contaminación por azufre. Ya habían apagado sus cámaras cuando se me ocurre 
preguntarles:  
 
“¿Y no quieren saber quién es el culpable de esto?”  
 
Inmediatamente volvieron a encender sus cámaras: “Pemex, dije con seguridad” y 
repetí lo que Jorge me había dicho. Tal cual, sin cortapisas, con una gran 
candidez y en el fondo, quizá, con una gran vanidad, habíamos descifrado el 
problema y yo me sentía el héroe de la película.  
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La mañana siguiente, muy temprano, todavía sin conectar el alma con el cuerpo, 
recibí una llamada de Rizzo.  
 
“¿Ya viste los medios?” 
 
“No”, contesté. 
 
“Creo que has alborotado al panal. Pemex está sumamente molesto por tus 
declaraciones. Te están esperando en la ciudad de México. Llámale  a mi 
secretaria para que te diga en qué vuelo vas”.  
 
Fue todo y comprendí que no había consultado con él la decisión de soltar la 
verdad  de los combustibles a los medios y me sentí mal, pero ya nada podía 
hacer nada mas que aceptar las consecuencias. 
 
En efecto, en los últimos  pisos de la Torre de Pemex, me recibieron cinco 
funcionarios sumamente enojados. Era una oficina de un tamaño señorial. Sobre 
el escritorio estaban todos los recortes de los medios de la capital con mis 
declaraciones. Otros funcionarios estaban parados enfrente de la televisión y 
pasaban una y otra vez el reportaje. ¡Mis declaraciones no sólo habían sido 
primera plana en Monterrey sino en la capital!  
 
“¡Es usted un kamikaze!” me increpó. “¿Tiene, usted, idea de lo que ha 
ocasionado?”  
 
Sus ojos me miraban a lo largo del cuarto como un par de fogones. Sentí su 
mirada en el centro del pecho como lanza y supuse que debía dejarlo hablar. 
Siguió reclamándome en un tono poco común a los capitalinos, siempre muy 
ecuánimes y educados. “¡Mire, está usted en todos los encabezados! ¡Cómo se le 
ocurre! ¡No tiene idea del problema en que ha metido a su alcalde”. 
 
Mientras lo dejaba desahogarse, supuse que mi breve carrera como funcionario 
público estaba llegando a su fin. Me imaginé a Rizzo metido en problemas por mi 
culpa y teniendo que sacrificarme a los dioses burocráticos para paliar su ira. Otra 
imagen era de estos  funcionarios de primerísimo nivel lanzándome por la ventana 
de los últimos pisos de la Torre de Pemex. Escuchaba los latidos de mi corazón. 
 
Me fui acercando poco a poco a su escritorio. Todos estaban de pie así que yo me 
mantuve de igual forma. Mi cerebro reptiliano me decía que contestara en el 
mismo tono pero para mi fortuna, mi lóbulo frontal hizo presencia. 
 
Bajo mi brazo llevaba todas las gráficas que había generado la rudimentaria red 
de polvos con todo el escaso presupuesto de la flamante Dirección de Ecología y 
mi terco afán de conocer la verdad. Un poco tembloroso saqué las hojas de 
medición y se las entregué a quien supuse era el jefe, el que me había vapuleado 
con sus frases. 
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“Esos son los datos que tenemos” dije con cautela y sin emoción. Se hizo el 
silencio en la oficina. Esperé a que revisara cada gráfica. Cuando no fueron 
rebatidos, hice mi petición, “no veo por qué no nos pueden surtir diesel ecol—gico 
como a Guadalajara” 
 
Se intercambiaron miradas. Presentí que iba por el camino adecuado. “Como 
quiera, esa no es la manera de hacer las cosas”, me dijo en un tono más tranquilo, 
“usted se encuentra en graves problemas”. 
 
“Puede ser”, dije, “pero creo que finalmente el compromiso del alcalde es con los 
habitantes de Monterrey, no con Pemex”. No había pensado mis palabras, no eran 
mías, eran de mi conciencia, eran de esa voz o de ese ser que no es el ego y no 
tienen nada que ver con la mente. Me sentí fuera del tiempo y del espacio, 
conectado a otra dimensión. Era yo, pero a la vez, no era yo el que estaba ahí 
parado hablando de un interés superior. 
 
Mis palabras tuvieron un efecto tranquilizante en el ambiente y en mí mismo.  
 
El jefe me dio la espada y se puso a secretear algo con dos de sus colaboradores. 
Volteó a verme y me dijo: “Mire joven, nosotros vamos a ver este asunto, pero por 
favor ya no haga declaraciones.” 
 
Salí sin despedirme de la oficina y mientras esperaba el elevador supe que eso 
era un triunfo. Ellos no tenían datos ni argumentos en contra de mi petición.  
Dentro del elevador y lejos de mis jueces, no pude disimular una amplia sonrisa 
hasta que llegué a la planta baja.  
 
Dice Kaoru Ishikawa, uno de los padres de la Calidad, que al jefe hay que 
acicatearlo con datos, como se acicatea a un caballo. Nosotros habíamos llevado 
su idea a alturas insospechadas y el caballo que acabábamos de fustear era nada 
más y nada menos que la paraestatal de más peso en el sistema político 
mexicano, más poderosa que la mayoría de las Secretarías de Estado. 
 
Llamé a Rizzo inmediatamente y le narré los hechos. Soltó una carcajada y me 
dijo, “vente a trabajar, no te distraigas en México”.  
 
Al mes, Pemex empezó a surtir a la zona metropolitana de Monterrey con el 
ansiado diesel ecol—gico. Nuestras mediciones nos sorprendieron. La 
contaminación por azufre había bajado un 80 por ciento en lugar de un 40 por 
ciento como lo habíamos pronosticado. No habíamos considerado que la industria 
también utilizaba diesel, sólo habíamos pensado en el transporte público. Esos 
datos se mantuvieron en los meses siguientes.   
 
Habíamos movido  al sistema con unos simples indicadores que no eran perfectos, 
nunca lo son, pero que habían tenido suficiente sustento  para poder lograr la 
transformación. Con ese punto de apoyo y con la ética y lo público como 
palanca, movimos a Pemex y logramos una reducción considerable en la 
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contaminación. Lo logramos desde una insignificante Dirección de Ecología sin 
presupuesto, destinada a perderse en asuntos de menor impacto como sembrar 
arbolitos en los parques, reciclar la basura de las oficinas o dar pláticas en las 
escuelas. 
 
Lo que el gobierno estatal de Nuevo León llevaba meses negociando y no había 
conseguido en privado -el diesel ecol—gico- nosotros lo conseguimos moviendo a 
Pemex desde la tribuna pública. Beneficiamos, adicionalmente, a toda el Área 
Metropolitana de Monterrey y no sólo al municipio que lleva su nombre. 
 
Estas son las lecciones que aprendí en esta experiencia y cómo se relacionan con 
el Semáforo Delictivo©: 
 
1. Los sistemas, aún los más poderosos, pueden cambiarse si se mueven las 
variables correctas, las vitales, si se encuentra el punto de apoyo y la palanca. El 
punto de apoyo son los datos, la palanca es lo público.  
 
El semáforo hace eso. Toma los datos, los convierte en información relevante y los 
hace públicos. Eso preocupa y ocupa a los gobernantes, pero a la vez, eleva la 
inteligencia preventiva de la comunidad. Publicar la incidencia delictiva de una 
manera entendible -mes a mes- va presionando al sistema hacia la dirección 
correcta.  
 
2. Publicar los datos es correcto, guardarlos en un escritorio no lo es. Compartir el 
problema genera soluciones participativas; nunca hubiera conocido al ingeniero en 
combustión si no hubiéramos publicado los datos. Las organizaciones exitosas 
(familias, empresas, gobiernos) son las que comparten sus problemas. El 
paradigma existente en gobierno, sin embargo, es contrario: No publican nada que 
no sea un “éxito”. Publicar problemas es tabú.  
 
El semáforo, por el contrario, comparte el problema con la sociedad y deja que 
ésta contribuya a la solución. No se publica lo bueno, se publica la información tal 
cual. Los datos no se alteran, ni se esconden, ni se maquillan. La verdad a veces 
es muy cruda pero necesaria para bajar la delincuencia.  
 
Insisto, al Universo le gusta la verdad, los sistemas se enferman con la 
mentira y florecen con la verdad. 
 
3. El exceso de análisis no es conveniente. Siempre que veo un equipo de trabajo 
perdido en el análisis veo el miedo al fracaso detrás de su afán de encontrar la 
solución perfecta. Los sistemas complejos son muy difíciles de entender y 
analizar, lo mejor es soltar la información para que el mismo sistema reaccione.  
 
Los indicadores delictivos permiten poner a prueba las estrategias: Se genera una 
hipótesis, se realiza un cambio y se observan los resultados. Si los resultados son 
buenos, se estandarizan, si son malos, se hace una cambio de estrategia. Eso es 
mucho más productivo que hacer un “plan perfecto”.  
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En este caso, la hipótesis fue correcta, el diesel con alto contenido de azufre 
generaba el exceso de contaminación. Tuvimos suerte, pero de no haber sido así, 
hubiéramos buscado y postulado otras hipótesis. 
 
4. Cuando no se sabe qué hacer la ética es la mejor guía. La intención ética 
convence y genera una respuesta positiva de la sociedad.  
 
¿Qué fue lo que realmente logró reducir la contaminación? La postura ética.  
 
¿Qué hubiera sido poco ético? Proteger al empresario de bienes raíces y no 
divulgar la información. Proteger a Pemex y quedarnos callados para esperar a 
que Pemex surtiera de diesel ecológico a Monterrey unos cuantos meses o años 
más tarde o pedir disculpas a los funcionarios de Pemex y desdecirme de mis 
declaraciones.   
 
En cambio, el actuar con ética fue un camino muy sencillo y muy efectivo. 
Riesgoso por supuesto pero, a fin de cuentas, lo único que estaba en riesgo era mi 
permanencia en el puesto. Aún así, ahora entiendo que la vida suele premiar las 
decisiones éticas si no inmediatamente, siempre en el largo plazo.  
 
Confieso decir que me dormía en las clases de Ética en la preparatoria a pesar de 
que teníamos un excelente maestro de Filosofía. Ahora, cada vez entiendo mejor 
la importancia de la ética en la vida. No el moralismo, no el convertirse en juez de 
los demás o de sí mismo, simple y llanamente preguntarse qué es lo mejor para 
todos, en dónde está el interés superior.  
 
Detrás del semáforo está la intención de ser éticos en el manejo de la información 
y en la toma de decisiones.  
 
5. Los medios de comunicación no son el enemigo a vencer como suelen 
pensar los políticos, son parte del equipo. Pero hay que informarlos 
correctamente. Cuando se pretende cambiar un sistema complejo el flujo de la 
información es vital y los medios son los que ayudan pues forman parte de la 
palanca que mueve al sistema.  
 
No todos los medios son éticos o están bien informados, pero no incluirlos en el 
proceso de divulgación es mucho más riesgoso. El repetir la variable mes a mes, 
el seguir insistiendo en la intención de informar éticamente también sensibiliza a 
los medios de comunicación y los alinea a esta intención. 
 
Todas estas lecciones son fundamento del Semáforo del Delito© y veremos como 
se refuerzan más adelante. Tuve la suerte de enfrentar una situación difícil en los 
primeros meses como funcionario y resolverla de manera correcta para los demás 
y para mí mismo. Tuve la suerte de recibir una valiosísima lección positiva.  
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También hay lecciones negativas y a veces valen más que las positivas. De esas 
otras, veremos más delante. Tuve suerte en descubrir las nuevas puertas que se 
abrían y dejé mi crisis existencial detrás. A los 33 años viví uno de mis peores y 
mejores años.    

 

Descarga todo el libro:  

Regístrate en www.prominix.com  en la Sección de Libros  

Descarga a la versión completa de manera gratuita.  

Sólo requieres de tu email, pero nos gustaría que nos 
dejaras tus comentarios.  

Es posible que tu mail ya esté registrado. Intenta accesar 
(en la misma sección de Libros) con tu mail. Si no, 
regístrate. 

Si tienes problemas envíanos un mail a 
info@prominix.com 

  


